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Recorrió los largos pasillos del supermercado, acompañado por la suave y animada música. Eran las 2:30 AM, 
pero por lo que su amigo pKratos09 decía en Instagram, un Martes a las once de la mañana la situación no era muy 
diferente. Ya nadie compraba en tiendas, y si lo hacían eran en elegantes y cómodos centros comerciales y 
supermercados asistidos en su mayor parte por tres empleados máximo, y automatizado con cajeros de autopago, 
vigilados por cámaras. 

Metió en su cesta dos bolsas de frutos secos, su Smartphone estaba conectado a la app de asistencia del 
supermercado, en su oído derecho tenía el auricular intra auditivo: 

-Consulta, ¿dónde está la sección de higiene?- le preguntó al sistema. 

-Continúe recto, segundo pasillo. ¿Desea conocer las ofertas en higiene masculina?. 

-No. 

Recorrió el pasillo y encontró los artículos que buscaba. ¿Lo tenía todo?, sí, lo tenía todo. Caminó a la deriva. 
Hoy era Sábado y a esas horas solía estar la dependiente rubia y flacucha con la que había conversado hacía tres 
semanas. Pero esta vez no había nadie. 

-¿Desea asistencia?- le dijo la suave voz femenina del sistema. 

-No, gracias. 

Descorazonado, salió al área de embolsado, sacó los artículos de su cesta y los metió en su bolsa. Al pasar por 
los arcos, las etiquetas de los productos se marcaron y el sistema le indicó. 

-Total, 8 artículos, su compra ha sido de 73,89 rublos, ¿desea pago al contado o a crédito?. 

-Contado- le dijo. El auricular captó su orden, la pasó a su Smartphone quien se conectó con el sistema de 
pagos del supermercado, y este a su vez con Mastercard. 

-Compra efectuada, gracias por su compra. Ha recibido un 1.2% de su compra en saldo promocional, ¿desea 
algo más?. 

-Consulta, ¿dónde está la zona de tecnología?. 

El sistema lo geolocalizó en base a los sensores del local. 

-Por favor, gire 180 grados y suba por las escaleras mecánicas a la primera planta. ¿Desea escuchar ofertas 
mientras le guío?. 

-Sí, por favor. 

-Tenemos ofertas en los packs de datos, ahora 20 Tb este mes a un 40% de su precio habitual. Si le interesa los 
paquetes de ocio, Ramdon Entertainment le ofrece el pack de vídeo y juegos, su suscripción este mes a coste cero si 
contrata dos meses, incluye rol online y citas. 

-Quiero conocer las ofertas en hardware. 

-Disponemos en stock de los nuevos Nokia Theon, su guante aero háptico de segunda generación le permite 
interacción precisa. Google presenta su Google Glasses 7 de tecnología inmersiva. Evernote presenta su servicio 
Premium con Google Now, cataloga sus correos, cálculo de impuestos, reservas, gestión de su calendario y agendas 
profesionales, nuevos módulos en función de su perfil laboral, adelántese a todos con su nueva Inteligencia Artificial 
mejorada, con su paquete de inversiones garantizamos una rentabilidad de su cartera del 3,5% en el mercado variable. 

El sistema le fue comentando sus novedades. La sección de tecnología apenas presentaba hardware, gafas 3D, 
Smartphones con sus brazaletes y guantes, paneles de proyección flexibles para pegar a las paredes de tu casa, visores 
de Play Station inmersivos. 



Estuvo curioseando y compró el paquete de Evernote con el perfil profesional Inspección de sistemas de 
maquinaria ligera. 

-Solicito un vehículo en la puerta más cercana. 

-¿Destino, señor?. 

-Destino estación de la Duma. 

-El vehículo estará en tres, coma, treinta, segundos. Su lanzadera sale dentro de cinco horas, ¿desea contratar 
una cabina de sueño en la estación. 

-Sí, que tenga ducha y banda ancha tipo 2. 

-Reservando cabina... comprobando disponibilidad.... Reserva realizada, cabina 27 § . 

Iván siguió las indicaciones del suelo, un haz de luz verde le indicaba el camino de salida. 

-Gracias por visitarnos, estaremos muy complacidos de verle de nuevo, Sr. Ivan Borya. 

Un taxi auto tripulado le abrió la puerta. Estos servicios llegaron a Rusia hacía cinco años. Los taxistas iniciaron 
una huelga de tres meses, pero el gobierno no cedió, tan sólo les ofreció cursos de formación para reorientar su 
profesión. 

El taxi salió de la zona presurizada del Centro Comercial y salió al exterior, en medio de una ventisca de nieve 

y aire. 

-Le recomiendo que se ajuste los cinturones por precaución- dijo el taxi- el tiempo estimado de viaje es de 
nueve minutos. Si desea ver cualquier canal de vídeo está a su disposición sin coste. 
-No, gracias, sólo quiero música relajante. 

Iván se hundió en el sillón y miró por la ventana, el taxi se agitaba por los golpes de viento. Estos días de nieve 
en el norte le ponían melancólico y le recordaban los días que pasó en una cabaña de un complejo hotelero con su ex 
novia. Hacía un año y medio que habían dejado de verse, pero sentía la ruptura con la misma intensidad que si hubiera 
sido hacía días. 

Miró la pantalla de su Smartphone de siete pulgadas, un Huawei con pantalla Retina pre-modelado 3D de baja 
luminosidad y conectividad 7G de cuádruple banda. Tenía dos avisos de su supervisor. Uno era dándole el Ok a su 
informe de calidad, y el otro era un audio. 

-Iván, gracias por tu trabajo. Te recuerdo que tienes cinco días libres sin usar. Al final te necesitamos en Tomsk, 
hemos modificado la reserva de tu lanzadera, te adjunto la hoja de trabajo en el correo. La IA de la empresa te asignará 
un hotel cerca y un paquete de ocio incluido. Calculamos dos días de trabajo, si necesitas cualquier cosa dímelo. Buen 
viaje. 

Junto al correo estaba un documento de tres folios con los checkpoints a revisar de un complejo de maquinaria. 
Entró otro correo en su buzón corporativo con el cambio de billetes, su lanzadera salía en una hora, la duración del 
viaje eran seis horas en una lanzadera clase B+, con cabina individual y semiaseo. Necesitaba dormir o se terminaría 
mareando. 

Compró un sándwich en la estación y lo comió mientras caminaba por los pasillos sin nadie. 

-¿Se encuentra disponible mi lanzadera?. 

Desde su oído derecho el sistema le informó. 

-La lanzadera estará disponible en veinte minutos. 

Maldición, pensó. 

-Alarma dos minutos antes. 

-Alarma conectada. 

Buscó uno de los sillones cercanos a su andén y se recostó, quedando dormido al instante. Un sueño tan 
profundo cayó sobre él, le pareció que pasaban 3 segundos desde que se sentó cuando su oído derecho comenzó con 
una música progresivamente más alta. 

-¿Qué pasa?. 

-Alarma establecida, su lanzadera está lista. 

Los ojos los sentía llenos de arena. ¿Dónde estaba?. Su cerebro se reinició lentamente. Estación de Yomilev, 
esperando una lanzadera a otra ciudad donde requerían sus servicios de auditor de seguridad y calidad de maquinaria 
pesada y no pesada, en una sociedad donde no existía diferencia entre el día y la noche y la gente apenas salía de su 
casa. Excepto él, que estaba en contacto con la maquinaria que permitía que la nueva Rusia siguiera funcionando 24 
horas al día. Él y un 10% de la población laboral que trabajaban fuera de casa, los únicos que eran capaces de ver cómo 
era el mundo tras los bastidores de los servidores de vídeo y los canales de información y ocio bajo demanda. 



Entró en su lanzadera, lo que en los años 90 llamarían un autobús no tripulado, con cabinas individuales, entró 
en la suya, se quitó los zapatos, se desabrochó el cierre del pantalón, puso su Smartphone en la estación de carga y su 
auricular en lo que parecía un cenicero y cayó en un sueño inducido por el cansancio en su forma más pura. 

Durmió cuatro horas y despertó. Era lo máximo que podía dormir. Tras el paso a la una organización basada 
en la web, la sociedad vivía en tres turnos, muchos organizaban sus sueño en base a su ritmo circadiano, según un 
estudio que se hizo a Iván le convenía dormir en turnos de cuatro horas, con una siesta dos y media, así resultó ser 
más eficiente. Despertó en su cabina, mecido por los golpes de aire que la tormenta de nieve prodigaba a la lanzadera. 

-Estado del tiempo- graznó en voz alta. Su voz de recién levantado le sonó extraña. 

La pantalla de la cabina mostró una furiosa espiral de nubes y bajas temperaturas golpeando el norte de Rusia, 
cada vez más poblado, ya que los grandes Data Centers del país buscaban sus bajas temperaturas para refrigerar sus 
granjas de ordenadores. 

Prefería la pantalla de su Smartphone de 7 pulgadas, el cual estaba cargado sobre su base de carga inductiva. 
Lo tomó de la estación e ignoró los iconos de la barra superior, correos, mensajes, alertas. Había crecido con los últimos 
sistemas Android hasta que tuvo quince años. La última versión de Android se llamaba Sandy ice cream, duró poco 
porque Google formó la alianza de dispositivos móviles con Microsoft, Cisco, Xiaomi, Lenovo, Dell, Huawei, y otros 20 
fabricantes, con el objetivo de barrer a Apple de la faz de la tierra. Les costó tres años hasta que dieron con un sistema 
hiperligero y del agrado del usuario. 

Leyó sus mensajes personales, luego orinó en el inodoro químico de su cabina, se lavó la cara, y fue a por un 
zumo en la máquina del pasillo, pasando frente a otras puertas, tan silenciosas como la suya, quizás los otros viajeros 
dormían, jugaban a juegos de inmersión, o miraban porno. 

Volvió a su cabina y pasó al escritorio extendido, iba a trabajar un poco. Usó su propio teclado, que llevaba en 
su bandolera. La interfaz cambió de modo Smartphone a modo Escritorio completo, transformando a su Smartphone 
en una estación de trabajo llena de herramientas corporativas. En la barra de tareas, a la derecha, le indicaba la 
velocidad de los datos: 1,72 Tb/seg. La lanzadera aprovechaba la conectividad de los raíles y de la conexión de antenas 
cada 20 Kms para proporcionar banda ancha. En su caso porque su empresa pagaba una conexión decente a un 
operador internacional, los viajeros que usaban la conexión gratuita de la lanzadera disponían de unos 50 Mb/seg, 
apenas suficiente para ver vídeos en HD, pero nada de 3D ni juegos de inmersión. 

Estuvo media hora leyendo los boletines de noticias de su empresa, y luego escribiendo a la fábrica un horario 
de trabajo que completó con las plantillas de Evernote. La misma Evernote cerró la planificación, envió los correos a 
cada responsable, convocó las reuniones de trabajo y se ocupó del seguimiento de tareas. Valía cada céntimo de su 
suscripción Premium 

Iván se sintió eufórico. Esos momentos de trabajo, unidos a su pasión por la tecnología, le hacían olvidarse de 
su tristeza y soledad. 

-Reproducir lista de AC/DC- dijo al asistente. 

El equipo buscó su lista de reproducción y comenzó a hacer sonar su lista de temas favoritos del grupo de rock. 
-Tiene una llamada entrante de "Irina ex", ¿desea descolgar?. 

Toda la euforia se desplomó. Un icono con la foto de Irina, una foto que le hizo él mismo y que ella usaba como 
su avatar en todas sus comunicaciones estaba en la pantalla de su Smartphone y de la pantalla de su cabina. El viento 
seguía azotando la lanzadera, y afuera, el frío mataba todo rastro de vida. 

Acerca de este micro-relato. 

Las ideas suelen venir en los momentos más insospechados. Estaba en la calle comiendo una palmera de 
chocolate con mi amigo Dani, quien me comentaba que había estado trabajando dos fines de semana como vendedor 
de Tuenti en un MediaMarket. Este centro comercial mantenía los mismos precios de Amazon. Yo pensé: llegará un 
momento en el que nadie salga de su casa porque todo lo comprará online. 

Cuando terminé de charlar con él fui al Hipercor a comprar algunas cosas que necesitaba y pasé por las cajas 
de autopago, que estaban en completa soledad. Y pensé: llegará un día en el que los supermercados estén vacíos, 
porque todos estarán en casa comprando online. 



Esa tarde, en una charla de texto vía HangOut con Rupert me comentó del servicio de autobuses en Chile, con 
asientos semi reclinados. Y en mi mente surgió la idea de un mundo encerrado en sus casas, con un 10% de la población 
que trabaja fuera manteniendo servicios que requieren la presencia de humanos. ¿Cómo sería una sociedad así que se 
rige por los usos horarios de Internet?. 

Y así, surgió este pequeño relato. 



